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Corrupción social 
Siguiendo ¡deas trazadas por 

2l felizmente reinante Pontífice 
Pío XI, los Arzobispos españo
las acaban de publicar une nota 
''le pastoral colectiva eHcamina-
da a contrarrestar la corrupción 
de las costumbres. 

No pretendemos ahora poner 
^' Paño al pulpito para escribir 
"n sermón, ni tan siquiera co-
lientar al detalle los sabios y 
acertados consejos que en el 
Precioso documento nos seña-
'9n los esclarecidos pastores de 
"uestra iglesia. 

Unas ligeras observaciones 
hechas al correr de la pluma nos 
®erán suficientes para despertar 
"nuestro corazón, si aún conser-
^3 sentimiento y dignidad. 
' S u e l e afirmarse que la inmo
destia de la mujer, lo indecoro
so de sus vestidos, sus alardes 
^^ coqueta, sus estridencias va-
""^niles... están a !a orden del 
día, porque la debilidad de los 
Padres y de los esposos es la 

encubridora de todas sus liber
tades. 

'^ada más cierto; y dirigién 
donos a ellos, preguntamos: 

¿Para cuando guarda el padre 
^ el esposo sus energí'^s de 
"ombre? 

¿No hay hombres de suficien-

^ LA PRENSH 
^Srradecemos a los diarios lo-

^ ' e s la buena acogida que nos 
•̂* dispensado y las frases de 

'^banza y aliento que alguno 
"^^ dirige. 

Aunque aparezca insignifican-
nuestra personalidad perio-

'Síica, bien hemos visto que la 
•"ensa no nos ha medido por 

dimensión de nuestras pági-
*•*, sino por la significación y 
enibjanza de nuestro credo, 
'empre respetable por ser el de 

^"•isto 
Gcífifl 

te valor para prohibir a sus es
posas e hijas la asistencia a cier
tos cines en donde hay concien
cia ciert I de la inmoralidad de 
las películas? 

¿No habrá hombres que en 
cumplimiento de un deber sagra
do vigilen las lecturas que se 
posan en manos de sus hijas, 
impidiendo que el veneno de la 
novela inmoral emponzoñe sus 
almas juveniles? 

¿No habrá hombres que cons
cientes de su dignidad dejen de 
ser maniquíes ambulantes, exhi
biendo por las calles las desnu
deces de sus hijas y esposas, 
cual si fueran géneros raros, 
que ponen, por lo menos. . a la 
vista de todo curioso observa 
dor? 

Demos más sensación de mas-
culinidad y no permitamos que 
nuestras esposas ni nuestras hi
jas sean escaparates vivientes, 
y con ello evitaremos ir de
sempeñando a su lado el papel 
ridículo del anunciante que lo 
mismo sirve de compasión que 
de mofa. 

En nuestras manos confían 
los Arzobispos españoles el re
medio para acabar con la co
rrupción de costumbres que nos 
encenaga. 

ios 
amos en hallar apoyo en 

colegas para cuanto repre-

W* la propagación de la ver

dad crist'ana, amada siempre al 
contemplarla imparcialmente lo 
mismo por tirios que por tro-
yanos. 

ñlseñorGomisarJo 
Desde que el General Primo 

de Rivera hizo variadas mani
festaciones y comenzó a llevar 
a la práctica una acción enca
minada a la moralización de las 
costumbres, muchos s e ñ o r e s 
Comisarios en sus respectivos 
distritos, secundando las inicia
tivas gubernamentales requisa
ron los kioskos sujetos a su ju
risdicción, recogiendo y que
mando cuantas i n m u n d i c i a s 
pornográficas tenían a la venta. 

Sabemos que en Cartagena 
tal conducta no sería ninguna 
novedad por haber sido en otro 
tiempo realizada. 

Nos atrevemos a suplicar al 
Sr. Comisario, no solo en nom
bre de los ideales cristianos, si
no en nombre de la vergüenza 
colectiva que se ve afrentada en 
nuestras vías públicas y en nom
bre del pudor de nuestros hijos, 
tome las medidas que su recto 
criterio juzgue oportunas para 
limpiar y hermosear moralmente 
nuestra Ciudad, haciendo desa
parecer de la venta pública esc 
veneno de la lectura inmoral que 
mata tantas conciencias juveni
les 

Profundo será el bien que a 
Cartagena se hará si tal medida 
llega a realizarse como así lo es
peramos de nuestro digno Co
misario. 

El Apóstol por antonomasia 
escribió: «La noche está ya muy 
avanzada. Andemos con decen
cia, no en deshonestidades y di
soluciones; revestios de nuestro 
Señor Jesucristo y no busquéis 
como contentar los antojos de 
vuestra sensualidad. 

Unión " Fuerza 
Nó en balde dijo Jesucristo 

que «el reino que en su interior 
está dividido, será desolado», 
es decir, que cuando las ener
gías vitales no van igualmente 
encauzadas a idéntico fm, más 
que elemento de vida son puñal 
que hiere al organismo social y 
fosa donde se sepultan los más 
bellos ideales. 

Si en realidad sutilizamos al
go en el fondo de todas esas 
divisiones humanas, hallamos 
siempre al picaro corazón del 
hombre ostentando su egoísmo, 
queriendo lasingularización, bus • 
cando la imposición personal, 
soñando con la unicidad en la 

^acción, terminando con ser fu
gaces meteoros, que con dos o 
tres satélites se descentran del 
foco de la luz y en la perdida 

marcha dibujan unas líneas que 
se esconden en las sombras de 
la soledad. 

Dos aspectos presenta este 
asunto, uno divino y otro huma
no. Del divino solo diremos que 
el que causa la división en el 
reino es siempre piedra de es
cándalo, y del escandaloso Dios 
dijo: «que más le valiera no ha
ber nacido». 

Del aspecto humano debiéra
mos tener grabado en nuestro 
corazón el adagio de que «la 
unión constituye la fuerza». 

Tantas actividades católicas 
como andan dispersas en Car
tagena con fines muy loables, 
santos si queréis, ¿no centupli
carían sus triunfos si unidas to
das se sometieran a una sabia 
dirección, coadunaran sus fuer
zas, se prestaran mutuo auxilio 
y se afianzaran las unas en las 
otras? 

Brindamos esta idea de Con
federación de energías católicas, 
especialmente a las señoras cu
yo celo y laboriosidad nos es 
suficientemente conocido, y es
peramos sea oído nuestro ruego 
a fin de atajar a liempo la di
visión del reino», quedando tran
quilos del cumplimiento de nues
tro deber y sin remordimiento 
alguno en nuestra conciencia de 
no haber dado la voz de alerta 
y no haber prestado los medios 
para el triunfo. 

Un observador 

"AVANTE" 
ASOCIACIÓN CATÓLICA 
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//jyíedifemos/f 
Acaba de bajar del aprisco el 

zagalón, fornido y por los mo
zos del pueblo temido, Juan. 

Obsérvase en su semblante 
arrugas bien definidas que el 
tiempo y los azares han impreso 
en él, debido a algo que corroe 
su corazón, se lo destruye y por 
tanto de seguir así, daré fln y 
remate de sil vida. 

Al llegar a la majada, se cam-


